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'^úHlérátáo» escribir sin acrita^ 
yílit intención; po»eer el don ¿íel 
acíéHo; relegar, á seguiiclo técní'"o» 
les pérsonalismog y íás divérgen-
ciaí. Es dificil y comprometido, sin 
eábargo, substraerse 1 los prejui­
cios agertos ó propios, y remontar­
se, p6r enciibia de las haiserlás hu­
manas. La sinceridad es un defec­
to, ¿Üando hiere al adversalrio y de­
lata al émulo. 

Ailiigos de la paz, pedíamos hace 
pocos días á tirios y troyanos, un 
arajiísiicio, una tregua, ante la trU-

ra. Hí ta tdilidad de la crisis óbre;ri 
joé dé Cai<tilgena,d(̂ rnMnd¿bá»o8de 
loft'kbkDbitierttés,' la iuspenslén de 
horstffídááfés para enterrar á los 
mueitos y acudir á los heridos. Oe-
settores 'tíe la política, impetrába-
moi dé t6s jefes indiscutibles, de los 
inviolables corifeos, urfos Ventúrd-
soif álái de sosiiegoV dé reposó, pa­
ra ̂ po'n6r las abatidas fuéíxas y 
dirigirlas á más fructiferas empf^ 
sas/'Bc'éte Ua áido él paréntesis,! 
llgtro, tí descanso. Bl aibbî  iS l^r 
•enri^ibiés ák loi i)iirlÍdo '̂ IO^B^^. 
y flMcii^afeSí ha roí^ Ib baseá diéf, 
arn^o AtúitUéÜíé, ha InterrÜmpidío 
el diifriite d-i la conciliación, y ha 
prevalecido, de un modo inopinado, 
sobf'e ei intangible amor á Cartage­
na,"! ittf tiatria btiica. -' 

Br<tiehd> ,̂' équivocidáfliénté; lál-
gunos idolatres que it%ft!W,1i su-' 

nuuioiUf migfi-^KamMñt el 
texto literal del Diario de Sesiones; 
que es permitido anteĵ oner el î n|̂ -, 
res privádp üel bmñfmodo '§f^f^r% s^ 
vtját^it^o íéfe de partido, 4, la,/ 
del^pérada suerte de la infeliz Car-
tago, hu^fána de influencia oficial 
y sumida eii el abandono de «u pro­
verbial a{>atiá.BI mote de los roma: 
noñii^is is harto escueto: Ei Qpnde. 
y i^lo el Conde^ dispone de, Ja pút-̂  
puf a ¡inperíal. 

Éétíman otros que es licito, en 
los actuales momentos, mermar el 
prestigio, ridiculizar el arrojo, y de­
primir la valentía, de dignas autori­
dades que se han puesto denoda­
das, al frente del movimiento pro­
letario, P«r* aprovechar los meno-
res movimientos, encauzar las re-
beldíM latentes y presidir los acia­
gos destinos de la ciudad desam­
parada, t 
Creen, en fin,aiucho8«aaiarillo8>que 
es preciso tocar todos ios resortes, 
llamar á todas las puertas, remover 
cielos y tierras, requerir todas las 
>lianzat*y>*t*ifet«r apiuxiuiii w 'g| 
«funesto» (|l) La Cierva, síii oerse-

grama de tales 
bien m^qi^ino: Antes la ruip» qm 
el homéhafe, él desastre qué el fa­
vor. 

£1 exclusivismo mata las inicia­
tivas, comprime la actividad y con­
duce 1̂ fracaso. El odio inveterado 
esclaviza las voluntades, absot̂ f̂ e 
las energías y prostituye la santi­
dad de las causas justáé. 

predilecto^ctítoo lioylo ieres' escb-
iíido. 

¿Quó importa perecer en la bata-*^ 
Ha, frente alasn^^to* ^ equídadt 
reservará al héroe este epitafio: | 

«Quiso i i»i pais natal mé» que 
sus coetáneos. 

Y de él si sucumbe en la deman­
da, etiorfbirán los críticos y los cro­
nistas, los obreros sin -pan y U ju­
ventud viril, sin cadenas y con 
id^les: 

^Dimitió, derrotado, por no sumar 
se con los adoradores del becbtfro 
de oro, á la plutocracia soberana; 
por preferir el gloriosa apelativo 
d» carias^nero ai deshonl-oso dio* 
taaeídg político». 

ÜH maüriata 
mimmm 

Rumores de cirisii 

Madrid 2 9m. 
Desde atioche vienen circulando 

runiorfs de que muy en breve «e 
hajTá una modlQ^ión; miniatierial 
a8e9J(u:4iQ,doi|ff que copisistírá > en lâ  
d im^u del ministro de Insiruc-» 
cidn pública. 

hpa ministeriales muástranse^uy 
<reservados ante esto» rumores., 

qtteílueroB al'AyiiiiteiiAetileNlo»* 
pu^ de*lra(bifir tkntory tkfi^ei 
favor de los dbrerós, de Tas cla­
ses necesitadas ^ de la defensa 

sióii tanlppQftaate como la sofr 
ñalada por nuestro'digno Alcal­
de D. Carlos Tapia, para dar 
cuéiita en ella de las gestiones 
que la contfsfó̂  (UM-táp|iéra hi­
zo n̂ î adi-id en favor d^lps 
obreros despedidos del Arsenal 
civil, en ver ei modo de solucio­
nar iá situación gravisima en 
que se encuentran miles de obre* 
ros de la Sierra, en pedir que 
prontamente comiencen las 
obras proyectadas para dar en 
ellas cóiociacĵ n á (̂ ^enares de 
obreros que tienen hambre, y 
.paia otrot' a|unt^;^e|,|MP|ii|dt 
Cartagena, con ediles' que para 
ohtenet votios en H>s touúcitíéi 
tanto y «tanto pDéontieron, na 
van á una sesión de tanto inte-
res para los obreros y Q|ra Car-

0 

moraliî d y 
fenMi^dl^ 
mumé̂ M. 

Y para aprobar ese despilfa­
rra aétídleftm'todoá, todoá los 
Cóhcé|a'és del b'oqiie que como 
ün solo hombre notaron el man-* 
dato del jefe de esa agrupación 
municipal, señor Vaso (D. fu-
Ho) 

¿Ld *é claramente el pueblo? 
¿Se coñyence ¿|ué esos ediles 
noiían Úo á los escaños muni-
(íipales para hacer economías 
ômo tañías veces lo digeron? 
¿Ni las poderosas razones 

expttettas por kí señor'Bspín 
enC<$¥itra jp̂ ra que no Sé ^ro-
b ^ ^e i|)resiipuesto extraordi­
nario, ni ¡a acertádisima Ínter-
vencî p d̂ jSeñoF Tapia, en el 
ddbateientab'ado «maniféí̂ aiKlo 
queéii lá9 críticas ciitiJÉstan-i 
ciaé> <{o« átráVésáî oó eiás mlié9, 
de'Jjesétap̂ qáfe se ipyariácon-
ceqê  al siefior Álcaraz, debie-r 
ran dedicare para el recurso de 
algunos obreros que están en la 
miseria, mientras poderásfsimas 
r|izon«8 'de justicia cOitmóvie-
i ron' los úéds corazones ¿é IJDs 

brea queitíepen baiabre, de* lo» 
que no tienen trabajo, y de la 
crisĵ  angustiosa qiie padece 

^CMÍ^;«É'iírt ;#t0s mprn^tos, 
ídbfatf ^ i i m : ' q á ^ ^ s l f t o f 
Alcaráz perciba su sueldo < sin 
prestar servicio alguno. 

¿E» esa la m̂ ral de los blo-
quistáS? 

^ e Juzgue, el pueblo. 

Mar, donde residía, á la calle de 
San Miguel, nániero Cuatro. 

Ha marchado á la capital, nues­
tro querido amigo el cuito oacedi'á-
tico de este Instituto, D. José Bell' 
ver Mustielet. 

« 
• * 

Ha regresado de Madrid el jo-
ven estudiante de lafacultad de dê  
recho, D. Adolfo Serrn. 

De extranjís 

:i 

«f>"4ipM«i9*<*WaKMM4* •ÉMfa 

Dé 

iiáp4 
que 

ipenÜrigá^fuilélfiíyno por 
«prohombresr-irffaltff-de-tiichos representantes 

^1 Piei?l%y î er«asi8títron to-
d(ís, todias álai sesión celebrada 
por la Jdntal municipal de Aso­
ciados. 

Y sabéis por qué fuê oit to­
dos, todos, pues por que en esa 
jsesiî p se iba á dar cuenta 
del presupuesto extraordinario 

^^^T'lJXS3^&í^'^ ^pai«}p8gáritó Obfastque^Sel 
^̂ ^ realizando en la muralla del 
Mdr, j^^rí^übiflr l/táfidad 

verdad iin stttilesss, sin eulemls- de TRES MiL pesetas alex-con-

Niifi^o diî tinguido enngo el 
ilusf;$̂ i9do Comiflirioáde lat^R"»^ 
D. Julio Estrada, ha trailadsdo<su 
domicilio, desde la Muralla del 

Ayer fué un día agitado) 
para mí. |Día t*lílierOl... 

Vino á verme, avirtagrado 
y des^tivo, el casero. 

Sonó, imprudente, la aldaba, 
y MiérgicA todo el día. 

-¿Qutén es? Él sastre. AguÉî dábá 
resignádot la sang'rib. 

—El tnédíoo, etíyá cui?ntfa 
- pasÉ, bruMI, dé la rayti. 

—D. Judas, que 8% litipácientá... 
¿Se irtlítiiciléntá? (Que se vayal 

El zap«tclo,*)á) iKStsnb ' 
driCÍFwdítf̂ .Ei;C§Vfl4u^» • 

el denusta: dos raleones, 
eltíhfctf^be^rte^lpáh..:^ 

Pedro<Sc0ado^ \̂«i «it>giî > 
del afio mil npyemfintos, 

un sombrerero, UJÍ̂ CGMÍ̂ S»̂ • ,.,,,„„„,.,„: 

ilQué s«r|Mf&f1tá^ni:üis(li|'''' ' 
rabiosa, la corsetera, 

ral Fígaro, \a florista, 
el sereno y el callista, 

«El Agut>a>, la nifiei», «̂  
Ei,Ecoy#Jpetft¡|mist% '» 

una üflda v>er<)ulsra 
y un trágico prestamista. 

—El recibo de la luz, 
la.factura de la «Inglesa», 

susctipción para una cruz, 
' banquete á Paya y Conesa. 
El «Diario de Levante», 

limosníi ftSra,los belgas, 
una cena en «Ei Brillante», 

donativo para huelgas, 
un sablista vergonzante 

liseÉ ie 8sti (¡É 
Alas cuatro de la tarde se han 

reunido en el salón de actos del 
Ayuntamiento, bajóla presiden(Ú9 
del /Vicaldii don Cirios Tapia, \fk 
corporación municipal para cele­
brar sesión extrsordinacia aststiien-̂ , 
do al acto los señores Tobal,>fEî <-
pin, Ándrou (D. j . \ Moneada, Mar» 
tlnez (Üf G.),,Gnindal^in, )Ródetna,i 
Sánchez, Ñad^l, Fernández, Alca­
ráz y Plazas. 

El Sr. Aicilde dio cuenta ^̂ de las 
gestiones realizadas en Madfid por 
la comisión cartageuera que prest 
día,, p^a solucionar el conflicto 
obrero, délas conclüslojnes del mi­
tin del Circo y del jacuerdo de la 
Junta de JÓeffínsa. 

El Sr. Espin, propone î e acuerde 
de conformiidad con las concluslo* 
nes, y que se autorice al Sr. Alcal­
de para hacsr toda ciase d|̂  gestio­
nes con loi ayuntamientos de |a 
^provinda.. ,,,,,, 
.. ÉjlSr. iT^pia trata de, deavanjíc^r 
los liegos que se le atribuyen y 
detalla las gestiones realizadas por 
la comisión y d« sus explicaciones 
á los que celebraron el mitin y á 
losobret'oide La Unión. 

Sé á̂ prueliá lo propuesto por el 
Sr. Espfn y se dk el acto por ter­
minado."' ' ^ -• 

\fí Y 

Madrid 2 9 ni. 
Hay mucha expectación por el 

Consejo de h!Oy> que se espera se 
celebre, aunqjuê eil <¡̂ ol:̂ «fiio k» tón 
anunciadf?..,'., ••: : ' '^' i 

Acaso Se retrase si el Gobierno 
no ha determinado el proyecto de 
zonas neutrales y de auxilios á las 
provincias. < , 

j 

Oti» vez se nos ameniza con' ef 
alza «n el precio del |)kn. ¿Por (¿xé 
ha de subir el precio del pan? Por-
quê ha subido el de laé harihas.' 

Razonafri'do ingeniiabiiéijl̂  e l i i -
medio parece mUy sénc'flíoí: í^íriir 
puertas á la ímporiación'de ír l fol / 
Esto conviene á los Industrí̂ liéji} 
pero ¿y los áigrícultores? Li áî rl-
cuitití-á necesita próteCc!óñ.;''lPéiro '' 
éy la Ihduŝ ia? La induiítrla líedbif^' 
ta que la protejan. Y nostíHiiíbÜ'ie! 
círculo Vicioso. Ü^ cfreuld désele- ' 
ranté. No hay medio dé abfit^ , ^ 
ra ver qué agio», qfué ñégdtloá po­
co leales sé tî aman en Sil ?iítéiíbr. 

Sólo vemos claró que unos ioXíoá 
piensan en sí mismos. Notad éî fi 
paTticuIári(fód: Nunca tJiol''háétsn 
de una tíAja en éi'piî étíio*tlSlt>an. 
Cuando Ids ittdustrialiís''¿óyi|iién'' 
lo que pretenden, (admisión táá^o- ' 
ral de trigos cotí rebkia áíarán^béft*' 
se Ilmftáii -^jtfttíchas gracfa'ff!'̂  á 
sostener los precios prfmitívds;'"ní ^ 
a má/i^l^ignifícante rebaja. Cuan-
^° '^»li4í9#^l'^^*^ñ,fluÍenMÍaa 
e x p l K l l Í l 4 a r l t l t ^ e s , J » » -
zan restablecer la barrera de los de-
rechqs aduanet-os, lo pnimecp qut 
se les ocurre ep e!(evar •} precio df¿ 

De manera que aciuf todos pÜM % 
la ¡jigwvención del' Gobierno con 
miras á su negocio particular. Eso 
prî flajir qvie son hábiles negodatites. 
Esa lucha de intereses contradielo- '̂  
rlc^jei muy legítima; pero es temo 
biéfî  niuy legitima una. teníerfa. 
¿puede pedir la palabra el consumt-

*^oi(Mii(^(i ntiiteawniosriambün 
déis«|tv posoUoff á pedir tainterven-

xión del Estado en< favOr nuestío? ,,' 
Níwoirof somos menos exigente^ 

Nos resignamosicon el «Statu quotC 
Mientra» el pn^o del pan no> w l » 
el pleito nos tiene sin coidido. fjo -

y,(}^fi «gto perfódkaaaeBté^ 
se ijgfsáwíw^za,éehace ítarábblNí'í 
garnos á apoyar las respectiva* <̂ 
pretensiones de las partes litigan* 
tes.... Y^,:.,di||^f|) isienu 
qu^liptlili ioh) de 
•públcllí y ^pélela úM 
bllca, en tales casos, significa unâ  
falta tfe#sdéH justicia y ¿n ^pí^7 

ih e j j -Nuesfra ihtérVértción en ef oírito , 
debe ¿er, filias, d l W u y . a i l ^ J i , ' ' [ 
áolé. Debéinoé velar por nuej»ío| 
inteí-iésés y riadí̂  más. ¿Voéolróji ', 

Porque, restabieéldós los 'deráilos Ji>e,dís que él Estado intervenga! J " 
jde arancel sobre las impWfací8n¿s' 'faVor lie vueltas réiuJecín/ág iníf"" 
eztcanjeras, e|tl<^escasea tff^É*á*»'itlel|fetái^tó^ikcÓlái;''ÍIef^-í^^ 

% 
más'caro«tip Iv-i foittstríales? Perfectimente. m'Jii 
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imponen el saérmcio de nuestros 
estúpidos credM joUti^f. E| pa­
triotismo nos rueria a confesar la 

mo. Seamos, franca y parcamente, 

• 3 

del Céi ie ietmii^ •volviiu!! actitud 
en el actual coiflicw? Y dando al 
(rivido afiejos rencores, aplaudamos 
la intervención del laboMold ilipiíi. 
tados por Muía. , 

Y, sin mirar en D. Carlos Tapia 
al compaftero ó al advenppordilA* 
motle reconocidos: 

Tú eres nuesTcdjpItisAnó/ iliJátrĈ  
nuestro Alcalde legal, nuestra re­
presentación genuina. Nos adheri­
mos á tú gestión, ^Mñifí^^^tMk ^^ 
Carugena. Sálvala y «fg^^liflio " ' 

cejal bloquista D.José McariPi 
- <%m(ir̂ #fip t̂ar̂ ^ M •pfaf^íMk 

-quiníentaa-como sueldo anual 
y las restantes para material. 

Este cargo que los bloquis-
ias han creado para el bloquis­
ta 8eftdb»Alcar<3r,'V'erÍa desem-

tatslfi jtbpreifi^tiütoí come» Idtdi 

7.250 

ÍÍO.ÓÓO 

10.000 
" ' 7 ; '"• 

J 2.000 

17.250 

MMÚ 

PESETAS 

Dirección 
1 Coronel . . . . . . 
1 Teniente Coronel. . 

'^' ' Talleres 
4 Capitanes, a 5.000 pesetas. . 
'i ^y^BitrosdelA aS.QOO pese-

ras . . . * . . . 
4 JVUestros de 2.', a 3.000 pes^'' 

tas . . • • ' • . , , 
\ Intendencia 

1 Oficial 1 .*! de Administrattifííí ̂  ; 5.000 
1 Oficial 2.» dé>'l&ftiini8tración . 3.000 

'^Áikiliares 
1 iMálliár 2.'' ? . . . . 3.000 
1 Auxiliar 3.* . . . , . USO 
2 Guarda-almacenes, a 1.750 pe­

setas . * . ' . . . . 3 ^ ^ 
2 Porteros 3.**V8 1-250 pesetas . íSóO 
5 O»iá€liaiizas,'á̂ 0̂ peséííé^ . 1̂ 200 

%¿^o^s, vestuario y gfíSífCSígenerales 
5 RaC!tfflil8,aW'p«fá^" . . 1.825 

10 Vestuarios, a 100 pesetas . . 1.000 
25 Gastos generales, a 60 pesetas. 1.500 

TOTAL. . . 83.525 

otro de Artillería, a 1.750 pe­
setas 3.500 

4 Cabos, dos de cada arma, a 
1.250 pesetas. . . . . 5.000. 

8 Soldados de It̂ iCuákiílde.íGáil I >' 
da arma, a 240 pesetaŝ  . , 4.920 

16 Soldados de 2.", ocho de cada 
arma, a 180 pesetas . . . 2.880 

Raúktnesi vesinarMy gustoégentraUs 

B;000 

22 Raciones, a 365 pesetas . 
35 Vbtuár!t!ys; áhOO péiéta^ , . 
40 ^tt^gehc^lé^jáeOpesItaS. 
35 RátílSriéá # malf<¿ á ádó î ê ' 

9.855 

1400 

.̂ÓOO 

" i f' reí el 

H 

•tf. 

On\ 

mi 

*l'fi/;lAL*kí, 79.f7Sí'ilf 

11.950' 

4.325 
\ 
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